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EFECTO DEL AJUSTE DEL 
SALARIO MÍNIMO EN EL 

PRECIO DE LAS COMIDAS 
FUERA DEL HOGAR EN 

COLOMBIA 

Se utiliza infonnaciól1 nlensual de precios a nivel de J)roducto­

establecitniento entre 1999 y 2008, para estimar el efecto que tienen 

los aumentos del salario nlínilno en los precios de las cornidas fuera 

del hogar JI algunos de sus cornponentes. La evidencia sugiere que un 

aunlento de 10% en el salario nlíninzo produce un increnlento 

contenlporáneo de 1,3.:>% en los precios de las conlidas fuera del bogar 

JI de 3,07% si se consideran anticipos JI rezagos. Este resultado no 

parece sUf!,erir la existencia de fue1~tes rigüleces de precios en este 

rnercado. e puede conjeturar que aunlentos en el salario rníninlO 

producen reducciones en el enlpleo, lo cual es cOlllpatible con un 

nlercado de trabajo cornpet itivo. 

U na gran proporción de empleados del 

sector formal en e lombia recibe el sala­

rio mínimo como pago por su trabajo l . El 
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procedimiento previsto por las normas 

conduce al incremento anual del mis­

mo en diciembre y a hacerlo efectivo a 
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Según Arango, Gómez y Posada (2009), cerca de 70% de los asalariados particulares que trabajan cuarenta 
horas o más a la semana tienen , a lo sumo, educación secundaria, por lo que su salario de referencia es el 
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partir de enero; bien sea por un acuer­

do entre empleados y empleadores o, 

por d terminación del Gobierno ante la 

im.posibilidad de lograr dicho acuerdo. 

Tanto la frecuencia del incremento como 

la época del año en que se produce la 

variación del salario mínimo y del subsi­

dio de tran porte se han convertido en 

algo bastante cierto:!. 

Sin embargo, en nuestro país se desco­

nocen los efecto, que el nivel y los cam­

bios intr ducidos en el salario mínimo 

ti nen en el empleo, la oferta laboral, los 

precios relativos , las utilidades de las fir­

mas, el tamaño del sector informal, la fOj"­

olación de capital humano, el crecimiento 

económico y el bienestar de la población, 

para sólo mencionar alguna dimensio­

ne en las que dicha val'iable influye en la 

economía ( éa 'e Arango, Herrera y Posa­

da , 2008). 

Para avanzar en el c nacimiento de lo~ 

el' ClOS que los cambio del alario míni­

mo tiene en, al menos, uno de los ámbi­

to anteriores, este trabajo tiene como 

propósito explorar las respue ta ' que 

dan a los cambios del salario mínimo Los 

precios de los ítems del índice de precios 

al con ulniclor (lP ), comidas fuera del 

hogar (CFH) denominadas: almuerzos, 

hanlburguesa , comidas rápidas calien­

tes y gastos de cafetería ~. 

Inspirado en las contribuciones previas de 

Card y Krueger (199"*, 1995), Lee, Schluter 

y ü ' Roark (2000), Aaronson (2001), 

Aaronson, French y MacDonald (2005), 

MacDonald y Aaronson (2006), y Lemos 

(2008), entre otros, este trabajo utiliza da­

tos a nivel de producto-establecimiento 

para estimar la respuesta de los precios de 

las CFH ante calnbios en el salario míni-

010 en Col mbia". 

Las CFH tienen, al menos, tre característi­

ca importantes que justifican esta in­

vestigación. Primero, una ponderación 

itnportante ( 'uperior a 6,2%) en la cana ' ta 

falniliar que sirve de ba ' para calcular 

la inflación en Colombia; por tanlO, son 

un indicador relevante de un movimien­

to de lo, precio relativos. egundo, cons­

litu}t'1 un sector altamente cnsible a 

choqu j~ de ofena debido a que utilizan 

insumos provenientes del sector de ali­

mentos no procesado . EJ tema de los 

choques d of na (o demanda) e impor­

tante para con iderar la rigidez o flexibi­

lidad de precios, como se verá más 

adelante . Tercero, las CFl r ' on un 'ector 

de la producción intensivo en mano de 

obra no calificada que de enga el ajado 

salario mínimo. Otro tipo de trabajadores son los asalariados particulares que trabajan 39 horas o menos a la 
semana. los cuenta-propia, el servicio doméstico, los patrones o empleadores y los servidores públicos. 

Para una diSCUSión más amplia sobre algunas de las particularidades de la fijación del salario mínimo en 
Colombia, véase Arango, Herrera y Posada (2008). 

El renglón de comidas rápidas frías, que representa el 0,5%, no fue incluido en este estudio. 

El paso del salario mínimo a los precios de la comida fuera del hogar ha sido estudiado en otras economías en 
desarrollo; sin embargo, la evidencia no es muy amplia (véase Lemas, 2005). 
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mínimo; por tal motivo , estimar la trans­

misión del salario mínimo a lo preci 

de las CFH será altamente informativo 

en sí mi mo y como indicador de cam­

bios en los preci s relativo ' . 

Además de las razone anteriores , exis­

ten , al meno , otras dos que justifican la 

realización de este estudio. La prilnera 

e que las estimaciones permitirían ha­

cer alguna inferencia sobre el grado de 

flexibilidad (o de rigidez) de los pr cio 

de las CFH ante la variaciones del sala­

rio mínimo . Si las variaci nes e refl jan 

en ambios de precio de la ' CFH, se ten­

dría un indicador de flexibilidad d Los 

precios de este subgrupo de la canasta 

familiar. La segunda razón es que permi­

te ha er conjeturas sobre el funciona­

miento del mercado laboral: si existe 

monop ' onio o si u operación se produ­

ce en condi ione'i de ce mpctencia . 

En e~ e _ enti lo , Brown (1999) ~ugiere que 

el signo y el tamaño de las respuesta. de 

lo precios de las FH permiten inferir si 

en el mercado Laboral hay presencia de 

algún poder de nlonop onío . ' i se supo­

ne que para gen rar el producto las fir­

Ola ' utilizan el trabajo COIno uno d us 

insumos y que producto empleo están 

po iti amente relacionados , dado que la 

función de demanda por el producto tie­

ne pendiente negativa, la función que re­

laciona el pr cio del producto y el 

empleo también tendrá una pendiente 

similar. En el caso en qu el mercado la­

boral sea competitivo, ante un incremen­

to en el salario mínim tanto el empleo 

como el producto de las firmas deberán 

caer y e observará luego un aumento 

en el precio del producto . Por otro lado , 

si eventualmente existe algún poder de 

monop onio en el mercado de trabajo , 

ante un incremento del salario mínimo 

el empleo y el producto autuentarán , y 

se ob ervará una caída del precio del pro­

ducto . 

En un contexto de equilibrio g neral , la 

decisión de un establecimiento que ven­

de alimento , para s r consumidos al ín­

terior del mismo , de Iuodificar o no sus 

precios ante el cambio en el costo ele un 

in ~ um (por ejemplo , el aumento en el 

salario mínimo), depende de la importan­

cia del insumo e n el pro ceso de produc­

ción de lo alimentos, de la elasticidad ele 

sustilU i ' n entre lo ' insumo de la elas­

ticidad precio de la demanda ele la ami­

da fuera del hogars . 

La e idencia que se pre enta en e te ar­

tículo 'ugiere una m nor rigidez que la re­

portada por MacDonald y Aaronson 

(2006; Tabla 1) para 1 s Estado nidos. 

En efecto , estos autor estiman que el 

porcentaje de ítems cuyo precio aumentó 

en pedo los en que el salario mínjm no 

varió e de 11 ,4 % en outlets de el' icio 

En las firmas éste es el caso. En la industria la reacción en el precio del producto ante un aumento generalizado 
del salario mínimo reflejará la importancia de la mano de obra de baja calificación en la producción de CFH. 
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limitado (limited service [L 1) Y de 10,8% 

en outlets de ser icio completo ifull 

service [F ])". Por u parte, el porcentaje 

de ítems que incrementan u precio en 

períodos de aumento del 'alario mínimo 

en dicho outlets es 22,6% y 11,2%, res­

pectivamente. Para Colombia, n donde 

el p ríodo de aumento del salario mínimo 

e altamente predecible , nuestros resulta­

dos son un poco diferentes. Así, durante los 

primero trime tres de cada año -cuando 

ntra en vigencia el aumento del salario mí­

nimo- 35 9% de lo ' Ítem de CFH 

incrementaron sus precios, en tanto que 

durante el tercer trime tre 1 hicieron el 

16,9%. Durante los mism ' trimestres los 

Ítem ' que redujeron los precio fueron 

3,1 % y 3 ,5 %, r p cti am ' nte. 

La presente in estigaci ' n Iif rencia de 

las conrribucione pre ias d Aaronson 

y MacOonald (2006) en ari 'a p cro .. 

En primer lugar, el panel de pre io 

con~jdera artículos particulares de la ' 

, flI Y u · variedade., tal's como: al­

muerzos (corriente y e p ial), hambur-

gu sa , comidas rápida ali nte 

(pizzas , combo perro ' cali nte ) y gas­

tos de cafetería (tinto y jugo ' natura­

les). En segundo lugar, con el objetivo 

de comparar el efecto de los aumento 

del salario mínimo en lo precios ade­

má de lo artículo d 1 rubro de CFH , 

también e consideran calzado mue­

ble , vestuario y ser icio profe ionales 

d la alud. La selección de esto artícu­

lo no re ponde a ningún criterio en 

particular. Por último hace análi i por 

ciudad para verificar dónde e produ­

cen lo mayores efectos en lo ' precios 

de las CFH cuando aumenta el alario 

mínimo, y plantea algunas hipótesi . 

Complementan, en el caso de Colom­

bia, lo estudio recientes de Hof tetter 

(2008), Julio y Zárate (2008), Julio, 

Zárate y Hernández (2009) y Mi as , 

López y Parra (2009). 

El trabajo se desarrolla en cinc ccio-

nes , iendo esta introducción la primera 

de ' llas. La ' iguienr sección relaciona 

alguna contribucion pr vias, a la vez 

que repa a ario aspectos sobr la cons­

tan ia o ariabilidad de l s precio ' u 

cone i ' n on la rigidez de ' to ; además 

e hace una digre ión obre la interpre­

tación de la con tancia ele precios. La 

segunda , ección presenta l()~ datos y al­

gunas regularidad s empírica '. La terce­

ra de cribe la metod logía presenta lo 

r , ultado ·, por último, la cuarta ección 

expon alguna ' conelu ion ·s . 

l. APORTES D E ALGUNA 

LITERA'IVRA P REVIA 

Lo hallazgo d Card y Krueger (1994) 

quiene encue taron 410 restaurante de 

comida rápidas (McDonald' KFC, Roy 

Los out/ets de servicio completo venden comidas con mayores especificaciones de calidad y atención al 
cliente que los otros out/ets. 
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Rogers y Wendy ' ) en New Jer ey y 

Pensilvania ante y despué del aumen­

to en S$0 ,80 (de $4 ,25 a $5 ,05 la hora) 

del salario mínimo ocurrido en abril de 

1992 en el primero de los estado , su ­

gieren que allí los precios subieron lo 

suficiente para cubrir los costos del nue-

O alarío mínimo. También encontraron 

que lo precios aumentaron con la mis­

ma rapidez en todos los establ cimien­

tos , sin importar si la mayor prop rción 

de trabajadores de enga el salari míni­

mo o un salario más alto . Resultados i­

milares fueron encontrados para el caso 

de Texas (Card y Krueger, 1995 , p . 390). 

Aaronson (2001) exploró el efecto en el 

precio de Las com.idas fuera del hogar del 

aumento en el salario mínimo en anadá 

y los Estados nido . Su análisis sugiere 

un aUluento de 1 ,2 % a 1,6 % en el precio 

d ~ las hamburguesas el pollo anl un au­

mento de lO Q,o en el :,alario mínimo. Lec , 

Schluter O ' Roark (2000) imularon un 

m delo de equilibrio parcial- para estimar 

el efecto de incremento del salario míni­

mo en lo precio de los alimento al pro­

ductor y al c nsulnidor, con y in efectos 

d difusiónH
• Los resultado mue tran que 

un incremento de S 0,50 en el salario 

mínimo en 1992 (al pasar de S$4,25 a 

$4,75) , sin tomar en cuenta efectos d 

difusión ni increm nto ~ en compen ación 

uplementaria, aumentan 0 ,36% los 

precios al productor y 0 ,295 % los pre­

cios al consumidor. Cuando los efectos 

difusión son tomados en cuenta y la com­

p nsación suplementaria se incrementa, 

los efectos en lo precios son mayores . 

Los ejercicios fueron realizados de nue­

vo en el año 1997 y se encontró que los 

efecto en lo preci s eran rnenores (así 

como su porcentaje de increme nto) . La 

diferencia e n los resultados e explica por 

la cOluposición de trabajadores e ntre 

quiene ganan el mínimo por encima 

de él , a í como por La importan ia relati ­

va de la remuneración a La mano de obra 

en los o to de la firma . 

MacDonald y Aaronson (2006) utilizaron 

microdatos de la bas de in f rmación 

con la que se calcula el componente lood 

away from hOJne del índice de precios 

al con umidor de los Estados nidos. La 

información consta d ~ precio. de más d e 

1. 5 O ítem de cOll11da ofre idos en ma 

de 1.000 establecimientos uhi ados en 

las 81 unidad , muestrales encuestadas 

por el Bureau of Lab r Stati ·tics (BL ) . 

La muestra e cogida fue bimestral y co­

rrespondió al pedodo comprendido n­

tre enero de 1995 y diciembre d 1997, 

el cual abarca do in remento ' en el ' a­

lario mínimo ocurrido en New Jersey. 

El análisis de los dato reveló gen rali­

dades importante s bre lo precios en 

Basado en la matriz insumo-producto de 1992 construida por el Bureau of Economic Analysis , U.S. Department 
of Commerce. 

Los efectos de difusión (spi//over effects) , según Lee , Schluter y O'Roark (2000, p. 2) se presentarían si los 
empleadores incrementan los salarios de los trabajadores que ganan un poco más que el anterior salario 
mínimo para mantener las diferencias salariales entre grupos de trabajadores. También se pueden dar cuando 
el salario más bajo que pagan las firmas es superior al mínimo e incrementan dicho piso para mantener la prima. 
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los re taurantes en los Estados Unidos . 

Para comenzar, e observó una estabili­

dad notoria en u nivel de precios du­

rante el período muestral: 86,6% de Los 

precio permanecieron inalterado cada 

bimestre. También se apreció una ten­

dencia importante a aumentar los pre­

cios en 1 s períodos en que tuvo lugar 

un incremento en el alarío mínimo. En 

lo ' establecimientos de "servicio limitado" , 

donde fue más notoria esta re puesta, 

22 ,6 % de lo establecimientos aumenta­

ron sus precio ante incrementos d 1 sa­

lario mínimo, mi ntra que 11 4 % de 

ello lo hizo en meses en los que no hubo 

aUluento. En el caso de lo r . taurante 

d "servicio completo" las frac ione que 

modificaron su precios al alza fueron 

10,8 % y 11 ,2 % , re p ti amentel). 

Adicionalm nte , MacDonald y Aar nson 

(2006) encontraron que los cambios de 

precio ' n e hacen de f rma continua 

' ino periódica, que no hay "incronización 

en dichos cambio y que un e "tabl ci­

miento no aría los pre io. de todo~ u 

productos al tiempo . Má aún, exist n 

valores particulares alrededor de los cua­

Jes tienden a concentrarse los precios, y 

lo . tablecimiento no están di pu • tos 

a m dificar precio ' de producto una vez 

toman dichos alores. 

Para analizar la transmisión de los incre­

mentos del alario mínimo a lo pr cios 

utilizaron dos modelo empíricos . El 

primero ugier que en todo tipo de e -

tablecimiento (L Y FS) el efecto contem­

poráneo en los precios de la comida fue­

ra del hogar e de 0 ,33% ante aumento 

de 10% en el salario mínimo. Cuando, 

además del cambio contemporáneo e 

incluyen un adelanto y un rezago del au­

mento en el salario mínimo, la respues­

ta total estimada fue cercana a 0,728% 

ante un incremento d l 10% en el sala­

rio mínimo . Cuando e di rimina entre 

LS y F las re pue tas de los precios son 

mayore en los primero . Al diferenciar 

por regione de salarios altos y bajos se 

encontró que el impacto d Jo cambios 

en el ' al ario mínimo es más fuert 

giones de salarios bajo 

n re-

El segundo modelo empíri o aborda la 

formación d ~ precios. Se trata de un 

modelo logit que v rinca los determinan­

tes de la probabilidad de que un establ -

imiento uba el precio d alguno de u . 

Ítem en un bime tre determinad . El 

modelo estimado sugiere que los cam­

bios en el precio de los bi n se hacen 

má probable uando hay incrementos 

en el salario mínimo. Este efecto e acen­

túa en áreas donde hay una mayor pro­

porción de mano de obra que recibe el 

alario nlínimo. Este model confirma la 

tendencia de concentración de 1 pre-

cios en alore particular s y revela qu 

la di minuciones de precio recientes ha­

cen má probable un incremento en el 

precio de un artículo particular, mientra 

que sucede lo opuesto frente a aumen­

tos reci ntes del mismo. 

Los empleados de establecimientos de servicio completo probablemente devengan un salario superior al 
mínimo. 
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1. Flexibilidad, constancia y rigidez 

de precios: una digresión 

En un e quema tradicional de oferta y 

demanda, el modelo neoclásico supone 

que ante choques de oferta o demanda 

los precio se ajustan para garantizar que 

el mercado se vacíe. Cuando esto uce­

de se dice que los precios son flexibles 10 . 

En contrapo ición , cuando por algu na 

causa 1 1, lo precio no se aju tan para ga­

rantizar el equilibrio en el corto plazo , y 

dependiendo de la lentitud con la cual 

reaccionen se dice que on "pegajo o " 

o rígidos 12. 

A nivel microeconómico la rigidez de pre­

cios ha ido estudiada amplialnente, y su 

evidencia ha sido presentada, entre mu­

chos otro ', por Levy, Du tta y Berge n 

(2002) , y Levy, Bergen, Dutta y Venabl 

(1997) , quiene, ugi ren la existencia de 

pr ios rígido en mercad . particulare 

y estiman la magnitud de los co to de 

menú . R cientem.cl1t Julio y Zárat 

(2008) utilizaron la ba e de datos del Ín­

dice de pre íos del produ tor (lPP) en 

Colombia para presentar evidencia de ri­

gidez de precios. Su resultado sugieren 

que los precios de productores e 

importadores permanecen constantes 5 ,5 

meses en promedio y que la rigidez de 

precios se incrementa con la reducción 

de la tasa de inflación, hecho este que va 

en línea con Taylor (1999) , Y con lo en­

contrado por Cechetti (1984) para el caso 

de salarios. 

Basado en encuestas directas a las fir­

mas , Blinder (199 4 ) para lo E tados 

nido ; Hall Walsh y Yates (2000) para 

el Reino nido , y Apcl, Friberg y Hallsten 

(2005) para Suecia, también pre entan 

e idencia de precios rígidos . El primero 

sugiere que la "fallas de coordinación" 

parecen ser la razón más in"lportante 

para la exi t ncia de la rigidece ' de pre­

cio . Hall , Walsh y Yate ' (2000) sugie­

ren que la regla de fijación de precios 

c n "dependencia de tien1po ,t al pare­

c r e la de mayor pre alen ia '~; en tal 

ntido , afirman que la empresa media­

na ajusta su precios una vez al año ; este 

resultado e ' inülar al que e obtiene 

10 Según el modelo neoclásico el ajuste se produce en el corto plazo. 

11 

12 

13 

Apel , Friberg y Hallsten (2005) presentan entre las causas : la existencia de contratos implícitos , costos 
"perezosos", contratos explícitos , curvas de demanda quebradas, costos contracíclicos de financiación , 
restricciones de liquidez, umbrales de precios, migración de la clientela , desviaciones de colusiones implícitas, 
costos de menú, costos de recolección de información, etc. Según Misas, López y Parra (2009) en Colombia 
las firmas encuestadas por ellos identificaron en su orden: costos "perezosos", contratos implícitos y expl íci­
tos, calidad del producto, fallas de coordinación, información irregular, etc. 

Las implicaciones macroeconómicas de la rigidez de precios y su pertinencia ha sido discutida profusamente, 
entre otros, por Sall y Mankiw (1994) e introducida de diversas formas en los modelos macroeconómicos 
(véanse, por ejemplo, Calvo, 1983, y Taylor, 1980). 

En los términos de Apel , Friberg y Hallsten (2005) , existen dos enfoques principales para modelar los ajustes 
de precios cuando los cambios son costosos: regla de precios dependiente del tiempo y regla de precios 
dependiente del estado de la naturaleza. Cuando una firma establece sus precios siguiendo la primera regla , 
los cambios operan a ciertos intervalos de tiempo , los cuales pueden ser exógenos (fijos) , como en los 
modelos de precios no sincronizados o escalonados (staggered) desarrollados por Taylor (1980) , o estocásticos, 
como en los modelos de Calvo (1983). La regla de precios dependiente del estado de la economía sugiere que los 
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má adelante (Cuadro 4). Hall, Walsh y 

Yate (2000) también añaden que las 

firmas que tienen costos margínale 

constantes no modifican sus precio ante 

cambios en la demanda, mientras que 

las firmas que lo hacen con base en cos­

tos cambian sus precios i se llegan a 

presentar variaciones de los precios de 

La materias primas, el agua, o algún 

otro costo. Apel, Friberg Hallsten 

(2005) presentan evidencia en el mis­

m sentido , aunque para ello la de 

mayor prevalencia es la regla de fijación 

de precios "dependiente del estado de 

la economía". Para el caso de olombia, 

Misas, lópez y Parra (2009) concluyen 

que en materia de revisión de los deter­

minantes de los precios, "la mayoría de 

la , firmas colombianas empl an r gla 

tiempodependientes en m m nto en 

que la economía se encuentra e table . 

Esto e cierto para elupresas que perci­

ben poca competencia en su entorno. 

Entre tanto , en períodos de turbulencia 

económica , las firmas siguen reglas 

e ' tadodependiente. ". Por su parte , Ju­

lio, Zárate y Hernández (2009) sugieren 

que ambas reglas de fijación d precio 

son utilizadas por los comerciantes al 

por menor. 

obre estas r glas, Hall Wal h y Yat (2000, 

pie de página 12) señalan: "De hecho e 

difícil creer que todos aquellos que fijan sus 

precio con base en una regla dep ndiente 

en el tiempo , no revi arían o cambiarían 

su precios en re pue ta a un evento i está 

asociado con un cambio lo suficientemen­

te dramático en el estado o el ambiente". 

Adicionalmente, se deben tener en cuen­

ta do elementos. En primer lugar, la re­

gla de revi ión (fijación) de precios 

dependiente del tiempo será utilizada por 

la firmas en u lap o favorito ( 1 que más 

conocen) , sobre el cual tienen información 

acerca de los choques (que en buena me­

dida pueden anticipar) y us característi­

cas. En consecuencia, las firmas, mirando 

hacia adelante, determinan lo precios y 

los dejan fijos a menos que ocurran he­

chos no anticipados en cuanto a su natu­

raleza y magnitud . En egundo lugar, la 

r gla de revisión d lo determinantes de 

precios basada en el tiemp no ugie­

re que las firmas van a cambiar u pre­

cio~ cada cierto tiempo, aun cuando las 

condicione económicas no hayan aria­

do o no 'e ha an pre, entado choques de 

ninguna índole . E t comportamiento 

reflejaría inconsi tencia dinámica 

(Kydland y Presc tt , 1977) por parte de 

la. firmas, lo cual mo~ traría que alguno 

de lo dos precios, el anterior o l nuc o, 

e incompatible con la maximiza ión de 

beneficio . 

El hecho de que los precios permanezcan 

con tante durant cierto tiempo no es Ín­

toma de rigidez. Para hablar de esta pro­

piedad de los precio e preci o tener 

conocimiento de los choque que enfren­

tan la firma; a í, e po ible que un pre­

cio permanezca fijo por un período 

prolongado debido a que la firnla no ha 

precios óptimos son contingentes al estado del mundo; así, el precio será ajustado cuando la desviación entre 
el precio vigente y el precio óptimo sea lo suficientemente grande como para hacer que el beneficio de 
cambiarlo sea superior al costo del ajuste. 
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enfrentado choques que la hagan introdu­

cir cambios . Cuando la firma se enfrenta 

a choques de alguna magnitud y aun a Í 

lo precios del bien no e modifican , en­

tonces sí podría decir-

esta subsección se presenta la evolución 

de algunos de ellos a lo largo del período 

muestral, con el propósito de enmarcar 

el comportamiento de los precios de las 

CFH y su respuesta a 

se que su precio es 

rígido . Por otro lado , 

cuando el precio del 

producto varía de ma­

nera importante ante 

cambio en las condi­

ciones que los produc­

tores juzguen como un 

choque, e tiene un in­

dicador de su flexibili­

dad. Cuando se está 

eSludiando el compor­

tamiento de los precio 

y no se tiene cono i­

miento de lo. choque!) 

(como el aumento del 

salario mínimo en 

nuestro caso) ni de 'u 

distribución , debemos 

r ferirno ' a "constan­

cia" de precios más que 

a " rigidez" de los lnis­

mo . Es por esta razón 

que en este trabajo 

Cuando la firlna se enfrenta a 

cboques de alguna 171agnit ud, 

y aun así los precios del bien 

no se 171odifican, entonces sí 

podría decirse que su precio es 

rígido. Por otro lado, cuando 

el precio del producto varía de 

171anera i171jJortallte ante 

canlbios en las condiciones 

que los productores juzguen 

C01110 un cboque, se tiene un 

indicador de su flexibilidad. 

Cuando se está estudiando el 

c0171portal1ziento de los p,"ecios 

y no se tiene COnOCi11'liento de 

los cboques (C01110 el alunento 

del salario lnílli1110 en nuestro 

caso) ni de su distribución, 

debe1710 referirnos a 

"constancia" de precios nzás 

que a "rigidez" de los Inislnos. 

los cambios en el sala­

rio mínimo, cuya evo­

lución también s e 

incluye . 

E l Gráfico 1 mu e stra 

la inflación anual y el 

incremento del s ala ­

rio mínimo mensual 

desde enero de 1999 

hasta agosto de 2008. 

Se observa, con'obo­

rando lo que e había 

s ñalado en la intro­

d ucción, qu e el au-

Olcnto d e l alado 

mínimo nominal se 

produce de manera 

regular al comi e n:Lo 

de cada año y que ha 

' obrepasado, la ma­

yoría de las veces . la 

inflación b er aela 11 . 

timamo el fect en lo ' precios de un 
Ex epto por el au ­

mento realizado en 1999, los demás aju -

tes del salario mínimo mensual al 

comienzo ele cada año han superado la 

inflación observada. El incremento pro­

medio de aquél , entre enero de 1999 y 

agosto de 2008 , fue de 8 .5%, mientras 

que el de la inflación fue de 6 ,9 %. De 

esta manera. el incremento promedio 

del salario mínÍlno ha ido superior a la 

inflación en 1 6 % anual . 

ajuste en el salario mínimo. 

JI. D ATOS y REGULARIDADES 

A. Infortnación agregada 

Aunque la información ba e de este tra­

bajo no son lo índices de los precios, en 

14 Esto es consistente con el hecho de que el salario mínimo ha aumentado en términos reales . 
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(porcentaje) 

20.0 

16.0 

12,0 

8,0 

4.0 

0,0 

Gráfico 1 

Inflación anual medida con base en el IPe 
y variación del salario mínimo mensual 

1\ ,....... / 

I 

Jul-98 Jul-99 Jul-OO Jul-01 Jul-02 Jul-03 Jul-04 Jul-05 Jul-06 Jul-07 Jul-08 

Inflación anual Incremento del salarla mínimo 

Fuentes. DANE, Banco de la Rep ',bhca y M/nlsteno de 'a ProteCClon Social, cálculos de los aJtores 

El Gráfico 2 muestra la variación anual 

de Jo. precio. de almuerzos, ga ' to ' en ca­

fetería, hamburguesas 

En el Gráfico :3 se presenta la variación 

mensual de 1 s precios ; allí se ob 'erva 

una fuerte estaciona-

y comidas rápidas ca­

Jienl ~s, en frecuencia 

anual así como de la 

inflación. Se puede 

apreciar una mayor 

volatilidad en los dis­

tinto productos que 

componen el rubro de 

CFH que en la inf1a­

ción total. in embar­

go lo m.ás claro e que 

Los precios, por lo lnenos a nivel 

de renglón del/Pe, no exhiben 

nlayor constancia a lo largo del 

período nluestral. De igual 
nlanera, se observa que las 
variaciones de precios !:Jan 

tendido fundanlentalmente al 
alza J' que, en general, han 

sido inferiores a 2% nlensual. 

lidad en los meses de 

enero y febrero, justa­

mente cuando e pre­

' enta el aumento del 

salario mínimo nomi-

nal en Colombia. Es­

tos resultados sugieren 

que los precio ' , por lo 

meno a nivel de ren-

todos ellos han fluctuado entre 4% y 8% 

glón del IPe, no exhi­

ben mayor constancia 

a lo largo del período muestral. De igual 

la mayor pan del tiempo. man ra se ob erva que la ariaciones 
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Gráfico 2 

Variación anual del índice de precios de almuerzos, gastos de cafetería, 
hamburguesas, comidas rápidas calientes y precios al consumidor (IPe) 

(porcentaje) 
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8,0 V \ ~A-~ 
\).~ ...... . 6,0 
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2,0 '. 
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Dlc-99 Dic-OO Dic-01 Dlc-02 Dic-03 Dic-04 Dlc-05 Dic-06 Dic-O? 

- - - - Almuerzos Gastos de cafetería IPC 
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\ ..... ) . y. 

4,0 

2,0 

0,0 

Dic-99 Dic-OO Dic-01 Dic-02 Dic-03 Dic-04 Dic-05 Dic-06 Dic-O? 

Hamburguesas - - - - Comidas rápidas calientes IPC 

Fuentes DANE Y Banco de la República; cálculos de los autores. 

Dic-08 

Dic-08 

de precio han tendido fundamentalme n­

te al alza y que , en general, han sido infe­

rí re a 2% men ual. En la ección siguiente 

e detallarán alguna caract rísticas d lo 

precio de cada uno de lo artículos ana­

lizados en cuanto a su periodicidad de 

cambio y la magnitud porcentual d e l mis­

mo . 
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Gráfico 3 

Variación mensual del índice de precios de almuerzos, 
gastos de cafetería, hamburguesas y comidas rápidas calientes 

(porcentaje) 
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Hamburguesas 

Fuente. DANE Y Banco de la República; cálculos de los autores. 

B. Variaciones de precios de la 

colllida fuera del hogar 

La información básica de esta investiga­

ción con iste en un panel de precios de 

Dic-03 Dlc-04 Dic-05 Dic-06 Dic-O? Dic-Oa 

Gastos de cafetería 

Dlc-03 Dlc-04 Dlc-05 Dlc-06 Dlc-O? Dic-Oa 

3 1 

Comidas rápidas calientes 

los productos a nivel de establecimiento y 

ciudad, construido con base en la informa­

ción utilizada por el Departamento Admi­

nistrativo Nacional de E tadística (DA E) 

para generar el índice correspondiente al 
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subgrupo CFH de la cana ta del lPC-1998. 

la cual pertenece al grupo de alimentos. El 

período muestral comprende desde enero 

de 1999 a agosto de 2008. Las ciudades 

cabeza de los distritos (o áreas metro­

politanas) utilizadas para la construcción 

del lPC son: Bogotá, Medellín, Cali. 

Barranquilla, Bucaramanga, Manizale. 

Pasto. Pereira, Cúcuta, Cartagena, Monte­

ría, Neiva y VilIavicencio. 

las hamburguesa~, lo gastos en cafete­

ría y las comidas rápidas calientes -in­

di idualmente y en conjunto en lo que 

en este trabajo se denominan CFH I S_, 

para efectos de comparación también se 

estima la transmisión a los precios corres­

pondiente a calzado, muebles, ve~tua­

río y servicios profesionales de la salud I(l. 

El Cuadro 1 A contiene el número de pre­

cios tomados de cada tipo de estableci­

miento durante el período muestra!. Se 

observa allí que, en lo que se refiere a 

Además de capturar el paso del salario mÍ­

nimo sobre lo~ precios de los almuerzos, 

15 

16 

C"?Crf" ~ A 

Número de precios de comidas fuera del hogar provisto 
por tipo de establecimiento o fuente 

- Artículo ~variedad) - -
Almuerzos Hamburguesas Comidas rápidas Gastos Total 

calientes de cafetería 
---

Fuente Almuerzos Almuerzos Pizzas Combos Perros Tintos Jugos 
corrientes especiales calientes naturales 
--- - --

Supermercados y almacenes privados 2070 690 920 805 230 920 1.265 2.875 9.775 

Cajas de compensación , cooperativas , 
fondos de empleados y comisariatos 115 115 115 115 O 115 115 115 805 

Almacenes o tiendas especializadas 115 230 230 115 115 O 1265 575 2.645 

Restaurantes o expendios de comidas 
preparadas en cadena 8855 7.245 6670 2.645 2530 1035 2875 7.245 39 .100 

Otros establecimientos (incluye 
viviendas en arrendamiento) O O O O O O 115 O 115 

Total 11 155 8.280 7.935 3.680 2.875 2.070 5635 10.810 52.440 

Fuente: DANE; cálculos de los autores 

El ítem de "almuerzos" tiene como variedades: almuerzo comente y almuerzo especial; el de "hamburguesas" 
no tiene ninguna desagregación; el de "comidas rápidas calientes" incluye : pizzas, combos y perros calientes, 
y finalmente, el de "gastos de cafetería" incluye gastos en tinto y en jugos naturales. 

Los ítems incluidos en calzado suman 0,83% del IPe; los incluidos en vestuario, 1,79%; los de muebles 
representan 0 ,37% del IPe, y los de servicios profesionales de la salud, 1,17%. El ítem de "vestuario" incluye: 
camisas para hombre, pantalones y ropa interior; en "calzado" se incluyen calzado para hombre y calzado 
deportivo; en "muebles" se agrupan: salas, comedores y alcobas; y, finalmente , en "servicios profesionales de 
salud" se incluyen consulta médica general y servicio de medicina especializada. Los cuadros 1 A a 1 e 
muestran la manera como está constituido el panel de precios de productos vendidos en los establecimientos, 
desagregado por tipo de fuente. Esta base de datos también fue suministrada amablemente por el DANE de la 
información que utiliza para calcular el IPe. 
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FH. la mayor cantidad de precio provie­

ne de "restaurantes o expendios de comi­

das preparadas en cadena", "supermercados 

y almacenes privados" y "almacene o tien­

das e pecializadas"¡-. Por ejemplo, los "res­

taurante o expendios de c midas 

pr paradas en cadena" umini traron 

8.855 precios a la muestra de almuerzos 

corrientes. 

Lo "almacen s tiendas specializada" 

constituyen la principal fuente de infor­

mación para calzado, ve tu ario y mue­

bl s, según se observa en los cuadros lB 

y 1 C. Se ob rva, ademá , que para el 

caso de servicios profesionales de la sa­

lud la información proviene, en su mayo­

ría, de "establecimientos especializados 

(pre lación de servicios)". 

La información d los establecimientos 

que integran el subgrupo de CFH tiene 

frecuencia mensual, a diferencia de otros 

renglones, en donde la recolección es 

trimestral. Esta última información se 

obtiene desde tres patrone de recolec­

ción, dependiendo del mes en que ten­

ga lugar, así: el patrón 1 encuesta los 

e tablecimientos y registra los precio el 

primer me de cada trimestre, el patrón 

2 r gistra información obtenida el segun­

do me del trimestre y, finalmente, el pa­

trón 3 contiene información del precio 

de los product s a partir de entrevista 

realizadas en los establecimientos el úl­

timo mes de cada trimestre. 

El Cuadro 2 contiene información aso­

ciada con los cambios porcentuales de 

CU2dro 1 B 

17 

Número de precios de otras industrias provisto 
por tipo de establecimiento o fuente 

ArtículO (variedad) 
-

Calzado Vestuario 
- -- -

Fuente Calzado Calzado Total Camisas Pantalones Ropa Total 
para hombre deportivo para hombre interior 

Supermercados y almacenes privados 518 259 777 814 1.591 2 .55~ 4.958 

Cajas de compensación, cooperativas, 
fondos de empleados y comisariatos O O O 111 111 111 333 

Almacenes o tiendas especializadas 9.546 4.366 13.912 4.477 7.548 7.104 19.129 

Hipermercados O O O 37 37 111 185 

Total 10.064 4.625 14.689 5.439 9.287 9.879 24.605 

Fuente DANE: cálculos de los autores 

En rigor, este tipo de establecimientos suministró mucha más información sobre precios de almuerzos corrien­
tes; sin embargo. para este trabajo se eliminaron los precios de almuerzos corrientes vendidos en un tipo de 
establecimiento particular en los que, en al menos un mes, se perdía continuidad . De esta manera, el panel de 
información resultó balanceado. 
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Cuadro 1C 

Número de precios de otras industrias provisto 
por tipo de establecimiento o fuentes 

Artículo (variedad) ------ -
Muebles Servicios profesionales de salu~ --

Fuente Sala Comedor 

Cajas de compensación, cooperativas, 
fondos de empleados y comisariatos 37 74 

Tiendas de barrio no especializadas 74 37 

Almacenes o tiendas especializadas 4.699 4.847 

Establecimientos especializados: 
prestación de servicios O O 

Total 4.810 4.958 

Fuente' DAN E; cálculos de los autores. 

precios de la CFIl y de los productos que 

integran este rubro del IPC, en cada tri­

mestre del ai1o, en tre enero de 1999 y 

agosto de 2008. Tiene tres páneles: el 

superior muestra algunas características 

de los aumentos de precios; el interme­

dio, las correspondientes a Las disminu­

ciones , y el de la parte baja la~ de los 

cambios de precios promedio. El panel 

superior (intermedio) tiene la siguiente 

información: en primer lugar, la propor­

ción de artículos que subieron (bajaron) 

de precio por trimestre; en segundo lu­

gar, la magnitud promedio del aun'lento 

(disminución) porcentuaL y en tercer lu­

gar, la distribución de los precios de los 

producto que tuvieron cambios entre 

0%-2%; 2,01% a 6,00%; 6,01% a 10,00%; 

e iguales o mayores que 10,01 %. El pa­

nel inferior muestra solalnente el cambio 

promedio de los precio por trimestre. 

34 

Alcoba Total Consulta Medicina Total 
médica especializada 
general 

- -

74 185 O O O 

37 148 O O O 

4.847 14.393 O O O 

O O 8.658 10.360 19.018 

4.958 14.726 8.658 10.360 19.018 

En pl"ilner lugar. se ob'ierva la existencia 

de asünetl"Ías importantes, pues las pro­

porciones de artículos que aumentaron 

sus precios son mayores a las de los que 

los redujeron en tod()~ los trime ... tres . 1.as 

dism i n uciones porcen tuaIes de precios 

son, en genel-al, mayores que los incre­

mentos, pero como sc acaba dc advcr­

tir, la proporción de artículos que 

reducen su precio es menor que la de 

los que )0 aumentan. Tanto en incremen­

tos COIno en disnlinuciones la moda en 

la variación de precios supera el 10%. 

Esto último pareciera indicar que, por al­

guna razón, una buena proporción de ar­

tículos posponen sus cambios de precio 

en el curso e1el año para hacer un solo 

ajuste. Sin embargo, como se señaló an­

teriormente, ésta es una condición ne­

cesaria, pero no suficiente para afirmar 

que hay rigidez de precios, ya que hasta 
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Cuadro 2 

Regularidades asociadas con los cambios 
de precios de comidas fuera del hogar 

f-

Variable Artículo Trimestre 

1 2 3 4 
1----- - --

Incrementos promedio de precios por trimestre 
---

Proporción de variedades Comidas fuera del hogar 35.86 20.13 16.89 1777 

que incrementaron sus precios Almuerzos 39.60 21 .97 16.55 16,48 

Hamburguesas 42.03 20.97 22.44 24,37 

Comidas rápidas calientes 41 ,23 23,96 22,34 24,40 

Gastos de cafetería 25,64 15,55 11.74 12.64 

Incremento promedio Comidas fuera del hogar 9,89 10,66 10,12 9,90 

Almuerzos 8,42 8,93 891 8.28 

Hamburguesas 8,65 8,98 8,42 8,98 

Comidas rápidas calientes 9,33 9,74 8.17 8,90 

Gastos de cafetería 14,01 15,40 15,68 14.27 

Distribución del incremento porcentual 
--

0%a2 % Comidas fuera del hogar 3,71 5,88 7,97 5,94 

Almuerzos 3,27 5,12 5,92 4,12 

Hamburguesas 4,98 8,76 11.80 8,81 

Comidas rápidas calientes 6,23 5,87 7,19 563 

Gastos de cafetena 1,41 2,70 3,49 2,46 

2% a6% Comidas fuera del hogar 30.26 26,54 35,29 33,55 

Almuerzos 32,87 29,08 39,58 41 ,22 

Hamburguesas 35,63 32,49 37,42 35.90 

Comidas ráp idas calientes 33,77 20,72 25.27 20.72 

Gastos de cafetería 18.28 13.94 18,07 18.03 

6% a 10% Comidas fuera del hogar 30,53 27,34 2212 26.55 

Almuerzos 38.18 34,20 25.40 30,05 

Hamburguesas 28,74 29,26 2472 25,85 

Comidas rápidas calientes 28,38 15,33 10,78 14,85 

Gastos de cafetería 19,80 17,54 17,86 20,49 

10%< Comida fuera del hogar 35,49 40,23 34,62 33,96 

Almuerzos 25,68 31 ,60 29,10 24,60 

Hamburguesas 30,65 29,49 26,06 26,43 

Comidas rápidas calientes 31 ,62 22,63 1497 17,96 

Gastos de cafetería 60,51 65,82 60 .57 5902 
-- - --
Disminuciones promedio de precios por trimestre 

f- -
Proporción de variedades Comida fuera del hogar 3,05 3,89 3.46 3.54 

que disminuyeron sus precios Almuerzos 2,70 3.89 3,02 3,11 

Hamburguesas 2.68 3,43 2,85 4,19 

Comidas rapldas ca lientes 3,51 4,98 4,87 4.00 

Gastos de cafetería 3,42 3,54 3,54 3,50 

Disminución promedio Comida fuera del hogar 11,69 12.66 12,23 14.11 
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Cuadro 2 (continuación) 

Regularidades asociadas con los cambios 
de precios de comidas fuera del hogar 

Variable Artículo Trimestre 

1 2 3 4 

Almuerzos 9,46 10,00 11 ,24 11,39 

Hamburguesas 11,31 15,34 11,86 12,73 

Comidas rápidas calientes 10,97 11 ,20 9,51 17,38 

Gastos de cafetería 14,30 15,93 15,34 15,81 

Distribución de la disminución porcentual 

0% a2 % Comidas fuera del hogar 8,24 10,15 15,07 9,86 

Almuerzos 14,63 9,14 8,78 7,75 

Hamburguesas 6,00 14,08 17,54 17,95 

Comidas rápidas calientes 9,86 18,31 35,21 80,45 

Gastos de cafetería 6,12 35,56 30,97 22,42 

2% a6% Comidas fuera del hogar 23,14 19,36 14,85 15,14 

Almuerzos 22.76 26,90 16,22 19,72 

Hamburguesas 44,00 16,90 24,56 20,51 

Comidas rápidas calientes 29,58 42 ,25 28,17 15,49 

Gastos de cafetería 26,53 17,78 16,67 30,15 

6% a 10% Comidas fuera del hogar 19,41 18,98 19,65 14,91 

Almuerzos 20,33 24.37 31 ,08 17,61 

Hamburguesas 12,00 9,86 7,02 3,85 

Comidas rápidas calientes 22,54 45,07 28,17 18,31 

Gastos de cafetería 42.86 22,22 23,81 24,74 

10%< Comidas fuera del hogar 49,20 51 ,50 50,44 60,09 

Almuerzos 42,28 39,59 43,92 54,93 

Hamburguesas 38,00 59,15 50,88 57,69 

Comidas rápidas calientes 38,03 52,11 57,75 71 ,83 

Gastos de cafetería 24,49 24,44 28,57 22,68 
-- ---

Cambio neto promedio de precios por trimestre 

Cambio promedio neto Comidas fuera del hogar 3,19 1,65 1,29 1,26 

Almuerzos 3,08 1,57 1,14 1,01 

Hamburguesas 3,33 1,36 1.55 1,66 

Comidas rápidas ca lientes 3,46 1,77 1,36 1,48 

Gastos de cafetería 3,10 1,83 1,30 1,25 

Fuente: DANE: cálculos de los autores 

e ste momento no tenemos información 

sobre los choques que enfrentan las fir­

mas productoras de comida para ser con­

sumidas por los clientes fuera de su hogar, 

En el Cuadro 2 se observa que durante el 

prinle r trimestre se presenta, en propor­

ción, el mayor número de incremento 

de precio (35 ,86%) ; no obstante aunque 
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está muy cerca del aumento promedio, el 

incremento pl-omedio de precio en el pe­

ríodo (9,89%) no es el má alto de los que 

e produce n en lo~ cuatro trime tres del 

año . Se observa también que el increnlen­

to d e mayor frecuencia en todos los tri­

mestres es uperior a 10%. En efecto, 

.35 , -i9 <7o d e los precio de las CFH tuvie­

ron incrementos supe-

mestre cuando aumenta la mayor pro­

porción de precios, situación similar para 

hamburguesa -, comida rápidas calien­

tes y ga tos en cafetería. En general, los 

incrementos de los precios de la ham­

burguesas , comidas rápidas y gastos de 

cafetería han sido simiJares en cuanto a 

proporcione ', distribuciones magnitu-

riores a 10% Y la menor 

frecuencia (3 ,7 1<}0 ) co-
¡Jurante el prinzer tritnestre se 

des de los incremen­

tos . Lo que parecen 

sugerir la di tribucio­

nes de incrementos y 

disminuciones de pre­

cio ' cada trimestre es 

que lo ' estable ¡mien­

tos sí modifican los pre­

cios de los productos 

l-respondió a incremen­

to~ entre O ) 2 %. En 

general , para las CPH 

s e e ncuentra que lo 

mayores incrementos 

(supe riores a 100 b) tie­

nen mayor frecuencia 

a lo largo del año. 

La proporción d e pre­

cios de la~ CFII que lo 

di..,mJnu) e ron ~e o b..,e r-

a e n el panel in terme­

dio, o scilan entre 3 ,0'5 0
/0 

3.89 'XJ a lo largo del 

;'1I~ () . La di s minu c ió n 

presenta, en proporción, el 

lnayor núnzero de 

i'llCrelnentos de precio 

(35,86%); sin el11hargo. 

aunque está nluy cerca del 

aUlllento prcHlledio, el 

increlnento protnedio de 

precio en el período (9,89%) 

no es el fluís alto de los que se 

producen en los cuatro 

tritneslres del afio. Se aprecia 

tanlbién que el inCrenlellto de 

171ayor frecuencia en todos lo ~ 

Irinleslres es superior a 10%. 

que venden están 

más dispuesto~ a mo­

dificarlo ' al alza que a 

la baja, algo ya señala­

do al analizar el GI-áfi­

co 3. Finalm e nte. e ., 

impo rtante tener en 

cu "' nta que los cam­

bios neto en los pre-

pron1edio fluctúa entre 11 ,69% y 14, 11 %, 

CIO~ (panel inferior) 

están en sintonía con la inflación de e tos 

lo cual es consistente con el hecho el que 

l~ re ducciones de precio de mayor frecuen­

cia ~uperan el ] 0 %. El resultado de estos 

movimientos hacia arriba o abajo implica 

un cambio prolnedio de precios de 3 , 19% 

en el primer trimestre . En los tritnestres re~­

tan tes el can1bio promedio de lo precios 

de la s CPU e cercano a 1 ,4 %. 

En lo que se refiere a los almuerzo (co­

rrient s especiales) , en el Cuadro 2 se 

observa que e s de nuevo en el primer tri-

artículos (gráficos 2 y 3) . 

Los cuadro ' .3 y -i- muestran el número 

de establecimientos que suministraron 

información sobre lo ' productos , sus pre­

cio ' sus ariaciones a lo larg del pe­

ríodo muestral para el caso de CFJJ . Los 

525 e tablecimiento que aparecen to­

talizados ' uministraron la información 

continua, la cual permitió construir el pa­

nel balanceado utilizado aquí para todos 

Jos cálculo ' y estima iones . 
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En el uadro 3 se registra el número de 

veces (o de m ses) que entre los años 

2000 y 2007 los establecimientos s u­

bieron lo ' precios de los artícu los o Jos 

bajaron . Así, por ejemplo, hubo 113 e -

tablecimientos que redujeron sus precios 

una vez y ocho que Los increnlentaron 

sólo una vez. A su turno, 78 establecimien­

tos redujeron el precio de Jos productos 

d e FH en dos oportunidades únicamen­

te, mientras que 20 Los ubieron igual nú­

mero de vece.. De acuerdo con el 

Cuadro 3, un 50% de los establecimien­

tos increnlentó sus pl'ecios hasta ocho ve-

Cuadro 3 

Frecuencia de aumentos y disminuciones de precios de CFH entre 2000 y 2007 

- -- -- ---
Número de veces Disminuciones Incrementos - -- - -- -

(meses) Número de Porcentaje Número de Porcentaje 
establecimientos establecimientos 

-

O 203 38.80 2 0,40 
1 113 21 .60 8 1,50 
2 78 14.90 20 380 
3 45 8.60 29 5.50 
4 25 4.80 46 8,80 
5 13 2.50 60 11,40 
6 16 3.10 51 9.70 
7 9 170 44 8,40 
8 6 1.10 48 910 
9 3 0.60 41 7,80 
10 5 1.00 23 4.40 
11 1 0.20 24 4.60 
12 1 0.20 13 2.50 
13 1 0.20 27 5.10 
14 4 0.80 23 4,40 
15 O 0.00 14 2.70 
16 O 0.00 14 2.70 
17 O 0.00 9 1.70 
18 O 0.00 12 2,30 
19 1 0,20 4 0,80 
20 1 0.20 5 1,00 
22 O 0.00 1 0.20 
25 O 0.00 1 0.20 
26 O 0.00 1 0,20 
30 O 0.00 1 0,20 
32 O 0.00 1 0,20 
33 O 0.00 1 0,20 
45 O 0.00 1 0,20 
52 O 0.00 1 0,20 

Total 525 100, 00 525 100,00 

Fuente: DAN E; cálculos de los autores. 
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Cuadro 4 

Frecuencia de no variación de precios de CFH entre 2000 y 2007 

---- -- --
Número de veces Constantes 

- -
(meses) Número de establecimientos Porcentaje 
--

24 1 0,2 

42 1 0.2 

52 1 0,2 

53 1 0,2 

54 1 0,2 

56 2 0,4 

62 1 0,2 

63 1 0,2 

65 2 0,4 

67 1 0,2 

68 1 0,2 

69 1 0,2 

70 2 0,4 

71 3 0,6 

72 7 1,3 

73 1 0,2 

74 5 1,0 

75 5 1,0 

76 11 2,1 

77 8 1,5 

78 13 2,5 

79 11 2,1 

80 23 4,4 

81 16 3,0 

82 23 4.4 

83 16 3,0 

84 26 5,0 

85 16 3.0 

86 36 6,9 

87 35 6,7 

88 41 7,8 

89 39 7,4 

90 52 9,9 

91 42 8.0 

92 32 6,1 

93 25 4,8 

94 15 2,9 

95 6 1,1 

96 2 0,4 

Total 525 100,0 

Fuente' DANE, cálculos de los autores. 
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ces durante ese período 'H . Así mi mo, se 

evidencia que la frecuencia de aumen­

tos en precios es mayor que la frecuen­

cia de disminuciones de precios (el 

Gráfico 3 muestra este mi ' m resulta­

do); por ejemplo, existe un estableci­

miento que aumentó sus precios hasta 

52 veces. mientra que otro los disminu­

yó máximo 20 veces en el p dado. 

Como complemento, en el Cuadro 4 se 

regi ' tra que un establecimiento (de los 

525 del panel) dejó inalterados sus pre­

cio 24 meses (no n c ' ariamente con­

tinuos) durante 1 p ~ríod de análisi ; los 

demás mese ' (72, no necesariamente 

continuos) lo varió. Otro establecimien­

to mantuvo sus precios constantes 42 

meses y los varió durante 5 '~. La n1itad 

de los establecimientos mantu o cons­

tante sus precios en-

flexibilidad de los precios de las CFII. Para 

poder hacerlo , se requerirían al n1enos los 

dos primeros momentos de la distribución 

de choques (n1agnitud prolTIedio )' desvia­

ción estándar) que enfrenta esta industria. 

Alternati amente, se puede analizar la re­

lación de Jos cambios de precios de las eH ~ 
ante cambios en los precios de insumas . 

c. Variaciones de precios de otros 

subgrupos (otras industrias): 

calzado, vestuario, muebles y 

servicio profesionales 

Como _ e ha señalado, la e ' tim.ación de 

la transmisión del salario ll1ínilTIO a los 

precio~ se efectúa en orras industrias 

como calzado, estuario, muebles y ser­

vicio!'! profesionale!'! para comparar los re­

, ultado!'! con los obtenidos de las CFI l . 

tre 86 y 87 meses (no 

necesariamente ontí-
lIno de los hechos rnás El uadro 5 contiene 

información analoga a 

la presentada en el Cua­

dro 2 para los precio!'! 

de 10. rubros que com­

ponen el subgrupo de 

CFU. ' e obser a que, 

salvo por el ítem de ser-

nuo ) de los 96 meses 

d 1 período mu stral 

y los modificaron en­

tre 9 y 10 veces. Es 

decir, la firma m dia­

na madi ficó sus pre­

cios al menos una vez 

al año, las demás 10 

hicieron má ece . 

llanlativos es la alta 

participación que tienen los 

inCre111elltos de precios, 

superiores a 10%, de 

"servicios profesionales de la 

salud": rnás de 64% de los 

increlllentos de precios 

superaron ese ll171bral. 
icios profesional s d 

alud, la proporción de 

incrementos de precios 

e distribuye de manera homogénea a lo 

in embargo, de e tas estadísticas sobre el 

número de me e que los establecimien­

tos dejan sus precios con tantes no e pue­

den hacer conjeturas sobre la rigidez o 

largo del año. Al igual que para el ca 'o de 

las CFH, e ob erva alguna variabilidad en 

los precios de estos artículos. Uno de lo he­

cho n'lás llamativos es la alta participación 

18 La fila correspondiente a cero (número de veces igual a cero) tiene un significado especial , ya que 203 estable­
cimientos no disminuyeron sus precios; esto es, los mantuvieron constantes o los aumentaron. En el mismo 
sentido, dos establecimientos nunca incrementaron sus precios: los bajaron o los mantuvieron constantes. 
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Cuadro 5 

Regularidades asociadas con los cambios 
de precios de otras industrias 

- --
Variable Artículo Trimestre 

-- -- -
1 2 3 4 

--- - ---
Incrementos promedio de precios por trimestre 

t---- -- - -- --- -- -- .-
Proporción de variedades Calzado 23,65 23,43 22,33 19,84 

Que incrementaron sus precios Muebles 27,86 29,72 22,25 21,19 

Servicios profesionales de la salud 30,87 15,88 6,40 3,72 

Vestuario 19,45 25,38 19,31 21,02 

Incremento promedio Calzado 18,36 17,90 19,70 18,22 

Muebles 14,05 14,63 14,61 15,83 

Servicios profesionales de la salud 14,77 16,81 19,35 24,07 

Vestuario 12,93 12,63 12,39 11,89 

-- - - - --
Distribución del incremento porcentual 

-- --- -- - - -
0 % a2 % Calzado 11,12 8,28 10,40 11,0 

Muebles 9,12 11,24 12,42 14,62 

Servicios profesionales de la salud 0,70 2,45 5,74 1,16 

Vestuario 13,49 11,67 11,16 11,13 

2% a6% Calzado 23,91 25,81 26,94 22,71 

Muebles 27,56 28,23 29,36 28,59 

Servicios profesionales de la salud 5,60 10,05 9,12 6,40 

Vestuario 30,93 31,10 30,97 34,26 

6% a 10% Calzado 19,76 17,42 19,05 20,73 

Muebles 20,94 22,40 18,07 1818 

Servicios profesionales de la salud 29,76 19,36 11 ,15 12,79 

Vestuario 18,47 23,22 18,86 19,87 

10%< Calzado 45,21 48,49 43,61 45,56 

Muebles 42,38 38,12 40,15 38,60 

ServiCIOS profesionales de la salud 63,94 68,14 73,99 79,65 

Vestuario 37,11 34,0 39,01 34,74 

- --- -- -- --
Disminuciones promedio de precios por trimestre 

-- -- -- -- --
Proporción de variedades Calzado 11,03 12,47 11,95 10,75 

Que disminuyeron sus precios Muebles 10,86 13,62 12,76 12,51 

Servicios profeSionales de la salud 1,53 2,35 1,88 1,99 

Vestuario 7,82 8,83 8,74 7,84 

Disminución promedio Calzado 12,79 13,51 13,63 14,22 

Muebles 12,24 13,98 10,22 10,87 

Servicios profesionales de la salud 19,65 16,78 16,16 17,0 

Vestuario 12,43 12,76 12,36 11,73 

-- --- -- -- ---
Distribución de la disminución porcentual 

-- -- -- -- --
0% a2 % Calzado 17,77 15,96 12,88 13,02 

Muebles 16,20 9,96 17,29 14,51 
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Cuadro 5 (continuac'ón) 

Regularidades asociadas con los cambios 
de precios de otras industrias 

-, 
Variable Artículo Trimestre 

-- -
1 2 3 4 

-- - ---
ServicIos profesionales de la salud 5,63 15,70 11,49 8,70 

Vestuario 16,24 18,23 15,30 18,34 

2%a6% Calzado 18,27 21 ,01 16,86 17,97 

Muebles 23,91 26,57 30,63 29,24 

Servicios profesionales de la salud 8,45 8,26 12,64 15,22 

Vestuario 25,43 24,19 26,58 2644 

6% a 10% Calzado 15,99 15,15 17,10 19,01 

Muebles 18,77 18,82 16,63 16,74 

ServicIos profesionales de la salud 16,90 7,44 14,94 10,87 

Vestuario 17,31 13,29 14,15 18,76 

10%< Calzado 47,97 47,88 53,16 50,00 

Muebles 41 ,13 44,65 35,45 39,51 

Servicios profesionales de la salud 69,01 68,60 60,92 6522 

Vestuario 41 ,03 44,29 43,98 36.46 
--- -- -- -

Cambio neto promedio de precios por trimestre 
- --

Cambio promedio Calzado 2,93 2,51 2,77 2,09 

Muebles 2,58 2.44 1,95 1,99 

Servicios profeSionales de la salud 4,26 2,27 0,93 0,56 

Vestuario 1,54 2,08 1,31 1 58 

--
Fuente DANE; c (culos de los autores 

que tiene n los inc reme ntos de precio s s u­

periores a 10%, de "servicios profe sionales 

de la salud": más d e 6 /% d e los incre men­

tos de pr cio ' s uperaron e ' e umbral ',). 

Como resultado de lo anterior, 1 - incre­

men lOS de precio inferiores a 10% tienen 

lnenor participación. En general, en el Cua­

dro 5 se observa que los aumentos de pre­

cios son de mayor magnitud que las 

di minucione , a diferencia de los resulta­

dos de CFH· fInalment , la proporción de 

variedade que di minuyeron sus precios 

es tambié n m e no r que la d e los aume ntos. 

con relac ió n a las CFIl . 

19 

III. RESPUESTAS DE PRECIOS A 

LOS AUMENTOS EN EL SALARIO 

MÍNIMO 

Siguiendo a Aaronson , Fr e n c h y 

MacDonald (2005) , m e diante una e p e ­

cificación sencilla se pue d e relaciona r e l 

salario mínimo con el precio de las C FH, 

Algo similar a lo sucedido con "gastos de cafetería" en el caso de CFH (Cuadro 2). 

42 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



10 cual se produce con una tecnología 
I 

tipo CES, tal como: Q=[bKP+(1-b)D1jr , 

O<b< 1, -oo<p< 1, donde la producción 

depende del trabajo (que recibe como 

pago el salario mínimo) y de insumas 

diferentes al trabajo y la elasticidad de 

sustitución entre los insumos es igual a 

0'= J Il-p. En logaritmos, las condiciones 

de primer orden del proceso de 

maximización ele beneficios son: 

1 
1nb+ - lnQ - lnK = lnr - 1np 

O' O' 

1 1 
]n(l - b)+ - 1nQ - - lnL lnw - lnp 

C5 O' 

Mientras que las elasticidades con respec­

to al salario de las demandas de insumos 

son: 

dJ nQ dlnK 
C5[ 

dlnp ] - --- -- y 
dl nw dlnw d1nw 

dI nQ dlnL 0'[ dlnp ] - --- - 1- --
dl nu' d 1 n ti ' dlnw 

Denotando la~ siguientes ela~ticidades 

o no: dlnK/dlnw=j.1; dlnQ/dlnw= - r; 

dl nL /dlnw= - lf'; d1nQ dlnp=-17. e~ po­

sil le expresar la elasticidad del precio al 

sal ario como: 

d njJ 

dlnw 

dlnQ/dlnw 

dlnQ/d Lnp 

De esta manera, se puede verificar que 

lo. cambio en el alarío tienen un efec­

to en los precios de las CFR. Esto, a ni el 

de firma, depende del grado de compe­

tencia de la industria, de la participación 

del inSUlTIO en el proceso de producción 

y del grado de sustituibilidad entre 

insumas. 

La especificación empírica que sirve de 

base para estimar el efecto del cambio 

en el salario mínimo sobre el precio de 

las CFU en frecuencia mensual está dada 

(1) p u., a(/ + a,snl¡ + a 2srn¡., + a/t7'l/ . .! 

+ a,sln t + 1 + a:; srn t +2 + a 6IPPCt 

+ ajPPCt. , + a,./PAR',k,/.] 

+ a./PAR",./ . .] + a,,/PARí•k ,!.,; 

+ aIJIPAB, k . l . ' + al.!n~,.k.l.2 

+ a¡;IPABikt. ; 

donde P/lU es el cambio por entual (men­

sual) en el precio del artículo i vendido 

por el eSlablecimiento k en el mes 1; SlJl, 

e~ el cambio porcentual en el salario 

mínimo en c.:l período t; IPPC¡ e el am­

bio porcentual del índice de precios del 

productor de alimentos y bebidas; IPARik / . , 

es una interacción entre los cambios de 

precio en el período anterior, y una va­

riable dU11zmy que toma el valor de 1 si 

en dicho período el precio del bien ex­

perimentó un movimiento al alza, en 

otro caso toma el valor de cero; e ¡PAB',k.t. ' 

es una interacción entre los cambios de 

precio en el período anterior, y una a­

riable dun21ny que toma el yalor de 1 si 

el precio del bien se redujo en dicho pe­

ríodo, de lo contrario es cero. El índice i 

identifica la variedad vendida por cada 

20 Esta especificación es la misma utilizada por Aaronson y MacDonald (2006). 
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establecimiento que expende, en gene­

ral, CFH y en particular, las variedades 

pertenecientes a los ítems de almuerzos, 

hamburguesas comidas rápidas calien­

tes y gastos en cafetería. 

La variable ¡PPC/ e una medida del cho-

que 

do 

n el precio de los insumos utiliza-

por lo e tablecimientos. La 

importancia de la variables ¡PAR e ¡PAB, 

ademá de mo trar la persistencia de los 

cambios de precios, está en que permi­

ten controlar algún efecto asimétrico 

entre un aumento o una disminución 

anterior del precio; permite, así mismo, 

controlar por las promociones transito­

ria y por la po ibilidad de que las firma 

r versen un aumento de precios en ca 

de que los competidore no los alteren 

en la misma dirección (falla de coordi­

nación). 

El Cuadro 6 muestra los coeficientes es­

timados correspondientes a la especifi­

cación (1) , la cual permi te verificar, 

entonces, la reacción de lo precios de 

CFH ante un aumento en el salario mÍ­

nim02J
• Los parámetros que an de al a 

Cuadro 6 

21 

Magnitud de las respuestas de precios de las CFH 
a cambios en el salario mínimo 

Ecuación (1) en frecuencia mensual 

Comida fuera Almuerzos Hamburguesas Comidas rápidas Gastos en 
del hogar calientes cafetería 

sm, 0,133" 0,143· 0,147" 0,120" 0,123" 

sm,., 0,092" 0,084" 0,062" 0,085" 0,119" 

sm'2 0,025* 0,024 0 0,015 -0.005 0,049" 

sm,., 0,057" 0,025" 0,105" 0,086" 0,058" 

sm,.} -0,003 -0,017' -0.011 0.047 -0,007 

/PPC, 0,091 0 0,097 0,075 0,205 0 0,044 

/PPC,., 0,082 0 0,144" -0,05 -0,007 0,114 

/PAR,¡ -0,061" -0,067" -0,053" -0,0470 -0,066* 

/PAR"2 -0,050" -0,046" -0,065" -0.037" -0,053" 

/PAR'.J -0,046" -0,037" -0,0870 -0,044" -0,041" 

/PAB,., 0,337" 0,235" 0,319" 0,299" 0,415" 

/PAB"2 0,159" 0,13~* 0,009 0,213' 0,200" 

/PAB'.J 0,047 0 O,O~5" 0,2260 -0,015 -0,005 

Nota: • , o y t identifican estimaciones significativas al1 %, 5% Y 10%, respectivamente . 

. to.. DAr _, b se d c. '1 P e lOS Jllo. J o 

Debido a que los efectos individuales contribuyen muy poco con la varianza de los cambios de precios de las 
CFH, se optó por una estimación poo/ed Los errores estándar tienen la corrección de Huber-White por la 
correlación serial del proceso de error. 
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a"j son indicadores del grado de flexibili­

dad de los precios de las variedade ' o ar­

tlculos analizados. 

Según el Cuadro 6, los precio de las FH 

) los artículos que componen este rubro 

responden no 'ólo en forma contemporá­

nea a los cambios en el 

De acuerdo con los parámetros estima­

dos, un incremento de 10% en el salario 

mínimo produce un aumento cont m­

poráne de 1,33% en las CFHn, con lo 

que el efecto total, incluy ndo efectos y 

rezago , e 3,07%. Debido a la poca incer­

tidumbr 'obre la época en la cual se va a 

producir el incremento 

salario mínimo (cuan­

do se produce la mayor 

reacción), ino también 

en forma adelantada y 

rezagada, una ez se 

controla por la melTIO­

ría de! precio respecti­

\0 y por las presiones 

de costos, representa­

das por -1 conlponente 

de alimentos del índice 

de precios del produc­

tor contemporán'o y 

rezagado. A nivel de 

gasto básico , la mayor 

Un inCre1l1ento de 10% en el al saJari mínimo, lo 

empresario ' del ector 

anticipan al meno un 

me dicho incremento. 

Esto ' r 'ultados sugie­

ren que lo ' precios de 

las CFll reacci nan 

ante choques (cambio 

en el salario míninlo), 

pero, compl m >ntan­

do esto con la informa­

ción de los cuadros 3 y 

-f, posiblemente no 10 

hacen con la in ro-

salario nlínÍ1uo produce un 

aU111ento contenlporáneo de 

1,33% en las e.PIJ, con lo que 

el efecto lotal, incluyendo 

efectos y rezagos es 3,(J7%. 

lJebido a la poca 

incerliduJ'llbre sohre la época 

en la cual se va a producir el 

ajuste al alario 1uíni1l10, los 

etupresarios del sector 

anticipan al Inenos 1.111 nles 

di !Jo i71c're11zento. 

respue..,ta contemporánea la tienen los al-

m ue rLO.., , la~ hamburgue~a~ )' los ga!'!tos en 

cafetería. Con un mes de rezago las ma o­

res respuestas las tienen los gasto!'! en cafe­

tería y las comidas rápidas calientes. E ·ta 

prueba permite señalar. enton s, que los 

precio ' analizado~ reaccionan ante cambios 

en el sal~u'io mínimo y dicha respuesta con -

tituye un parámetro que in oIucra informa­

ción sobre la elasticidad del precio de la 

demanda de la~ CPH, la importan ia del 

insumo (mano de bra de baja calificación) 

en 1 costos de las firmas que expenden 

CFH, así como la sustituibilidad de 1 . fac­

tores de producción. 

nizaci6n ni la velo idad 

q le ugiere el e~quema neoclásico. 

Además de la evid >n ¡a sobre flexibili lad 

de precio,"", el signo de la~ re~puestas e ·ti­

madas p ~rmite realizar la iguiente con­

jetura: el ID rcad laboral el per onas de 

baja calificación qu ~ ganan el salario mí­

nimo no pareciera tener las caracterí ti-

as de uno en donde operan firmas con 

p der de monop onio, ya que los aumen­

tos de precios son conlpatibles con una 

reducción n la mano de obra y, por ende, 

una menor producción del bien o servi­

cio, lo que gen ra un incremento n el 

precio de éste. 

22 Aaronson (2001) encontró un resultado similar para Canadá. 
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Como se señaló, el propósito es cOlnpa­

rar la respuesta de los precios de las CFH 

con la..'i de otros rubros de la canasta fami­

liar ante ajustes en el 

septiembre y diciembre. Dado que los pre­

cios de CFH son recolectados cada mes , 

esto simplemente se reorganizaron con 

el fin de ajustarse a 

salario mínimo. Tam­

bién e anotó que la 
El nlercado laboral de personas 

cada uno de esto pa-

trones para hacer así 

los cálculos de las varia-frecuencia de recolec­

ción de la información 

de precios en los esta­

ble ¡mientos que ven­

den calzado, ve tuario , 

muebles y servicios 

profesionales de salud 

es trime tral y con di.­

tintos patrones de reco­

lección , dependiendo 

del lnes en el que se pro­

duce la vi ita a ellos. Por 

de baja calificación que ganan 

el salario nlÍnin10 no pareciera 

tener las características de 1.1110 

en donde operan firmas con 

poder de l1zonopsonio, ya que 

los aunlentos de precios son 

cOlnjJatibles con una 

reducción en la l1lano de obra 

y, por ende, ulla Inenor 

producción del bien o servicio. 

lo que genera un increlnento 

en el precio de éste. 

ciones. 

Lo resultados del Cua-

dro 7 muestran, en pri­

mera instancia, que los 

aumentos en el salario 

mínimo tien ' n impac­

to contemporáneo en 

los incrementos de pre­

cio de las CFII y en los 

artículos que integran 

dicho rubro de la ca-tal razón, para analizar 

el efecto de los aumen-

tos en el salario Inínimo sobre los precios 

de las FIl , en fre uencia trimestral, se 

utili.~ó la esp cificacion : 

(2) P i.j.kl = a (l + a,snl, + a .!snzl., + a~sJ}l l' J 

+ a,IPPC, + (X,,IPPC,., 

+ a r/PAR/J,k,t. , + aJPAB1J.k.l. ) 

en donde los datos tienen frecuencia tri­

mestral y el ubíndice j identifica el patrón 

de recolección de la información: es de­

cir, j es igual a 1 i los recolectores toman 

la información de precios en enero, abril, 

julio y octubre ; igual a 2 i los meses de 

recolección son febrero, nlayo , ago to y 

novienlbre; fjnalmente, es igual a 3 si los 

precios son recolectados en marzO, junio, 

nata básica del consu­

midor.!>. Este re 'ultado es bastante claro 

no sólo cuandú se trata de la eslim.ación 

que con!':lidera de manera conjunta la in­

formación de todos los patrones sino tam­

bién cuando !':le estiman los efectos en cada 

uno de ellos por separado. Los valores es­

tinlados tiend n a ser ·uperiores a los del 

Cuadro 6 d bido, posiblem.ente . a la di~­

tancia de los meses entre los cuajes se ha­

cen las cOlnparaciones para deternlinar las 

variaciones de pr cios . 

Cuando se tOluan en cuenta todos los 

patrones de re olecdón (Cuadro 7) , lo 

cuales corre ponden a fluctuaciones tri­

mestrales promedio de todas las va­

riables , un incremento de 10% en el 

23 La diferencia en la magnitud de las respuestas del cambio en precios de las CFH y sus componentes que 
registran los cuadros 6 y 7 se debe a la acumulación de la variación de precios con base en la cual se hace la 
regresión del Cuadro 7. 
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Cuadro 7 

Magnitud de las respuestas de precios de las CFH a cambios en el salario mínimo 

Ecuación (2) en frecuencia trimestral 

-- - -------- -
Todos los patrones de recolección Patrón de recolección 1 

- - - - - - -
1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

- ---- -- -- - --

sm, 0,216* 0,209* 0,228* 0,188* 0,233" 0,200* 0,161 * 0,301 * 0,217" 0,188* 

sm,., 0,034* 0,017 0,007 0,026 0,072* 0,099* 0,095" 0,058 0,052 0,148* 

sm", -0,01 -0,029° 0,014 -0,023 0,005 -0,022 -0,036 0,033 -O ,093t 0,003 
IPPC, 0,066° O,072t -0,001 0,162° 0,047 -0 ,055* -0,038° -0,174 0,056 -0,064 

IPPC,./ 0,134* 0,145* 0,118 0,092 0,143° 0,191 0,17 O,225t O,240 t 0,17 
IPAR,., -0,100* -0 ,096* -0,131 * -0,081* -0 ,104* -0,094* -0 ,098' -0,128" -0,072* -0,092" 

IPAB,., 0,338 * 0,262 " 0,459* 0,316· 0,347* 0,376· 0,275· 0,370* 0,361 * 0,453 * 

-- --

Patrón de recolección 2 Patrón de recolección 3 

1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 

sm, 0,259* 0,269* 0,240· 0,212 " 0,274" 0,191 * 0,198* 0,140" 0,138* 0,236* 

sm,., 0,022 -0,002 -0,022 O 0,086° -0,018 -O,041 t -0,015 0,023 -0,017 

sm" , -0,036° -0,026 -0,064 -0,067 -0,018 0,025 -0,025 0,075 O,088 t 0,029 
IPPC, 0,082 0,025 0,039 0,207 0,11 0,171* 0,230 * 0,128 0,218 t 0,101 
IPPC,.¡ 0,113° 0,199· 0,101 -0,012 0,065 O,096t 0,063 0,032 0,045 O,192t 

IPAR" -0,102* -0,105* -0,118* -0,073* -0,110* -0,103* -0,081 * -0,142* -0,092 " -0,108* 

IPAB,., 0,301 .. 0,223* 0,588 * 0,187 0,289* 0,332* 0,286* O,412 t 0,400° O 292* 

Nota: regresión pooled Patrón de recolección 1 = información recolectada en enero, abril, julio y octubre: patrón de recolección 2 = informaCión 
recolectada en febrero, mayo, agosto y noviembre: patrón de recolección 3 = Información recolectada en marzo, junio, septiembre y diciembre. La 
columna 1 contiene información sobre comidas fuera del hogar. la columna 2 sobre almuerzos, la columna 3 sobre hamburguesas, la columna 4 
sobre comIdas rápIdas calientes y la columna 5 sobre gastos en cafetería . • , ° Y I identifican estimaciones Significativas al1 %,5% Y 10%, respec­
tivamente. 

_ y base de datos dellPe cálculos de los autores 

salario mínituo produce un aUluento 

contemporáneo de 2 16% en e l precio 

de la comida fuera del hogar. Tomando 

en cuenta el efecto adelantado, la res­

puesta es 2,5%. En todos los casos el au­

mento contemporáneo oscila alrededor 

de 2, 0 %. Algo llamativo es el incremen­

to que se registra en los precios de las 

CFH y los ítems que la componen cuan­

do los precios se toman los segundos 

lueses de los trimestres (patrón 2 de re­

colección de información , es decir, en 

fe brero , tnayo , agosto y noviembre). En 

todo caso debe notarse que los precios 

se modifican a lo largo del año, pero lue­

go se corrigen, de acuerdo con lo que 

sugieren los indicadores de persistencia 

([PAR e [PAB) incluidos en la especifica­

ción empírica. 

El Cuadro 8 contiene las respuestas de 

los precios de los otros subgrupos d e l 

IPC a calubios en el salario mínimo , 

basados en la misma especificación2
; (2). 

24 Debe advertirse que, en este caso, ante la ausencia de un indicador particular de los costos de producción se 
utilizó el índice total de precios del productor. 
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Cuadro 8 

Magnitud de las respuestas de precios de otros renglones del IPe 
a cambios en el salario mínimo. Ecuación (2) en frecuencia trimestral 

-----
Todos los patrones de recolección Patrón de recolección 1 

Calzado Vestuario Muebles Servicios salud Calzado Vestuario Muebles Servicios salud 

sm, 0.09 0,075° 0.202· 0.391 " 0,229 0,087° 0177 0,135" 

sm,., 0,001 0.117" 0,123 0.144" -O 036 0,075' 0,432° 0,263" 

sm,.1 -0,005 0.063° 0.101' -0.070" 0.02 -0.002 0021 -0,117* 

Patrón de recolección 2 Patrón de recolección 3 --- -
Calzado Vestuario Muebles Servicios salud Calzado Vestuario Muebles Servicios salud 

sm -0,133 0.055 0.323" 0.462" 0,188' 0078 0125 0,583" 
smlT -0,06 0.093 -0,044 0.106" 0,126' 0.191 ° -0,065 0,048 

sm" 1 
0.013 0086 0,249° -O 023 -0.058 0.117° 0.056 -0,081* 

Nota: patrón de recolección 1 = información recolectada en enero, abnl, Julio yoctubre patrón de recoleCClof' 2 = información recolectada en febrero. 
mayo agosto y noviembre, patrón de recolección 3 = Información recolectada en marzo. Junto. septiembre y diCiembre. " y ' Identifican estima­
ciones significativas al1 OJo . 5% Y 10% respectivamente 

Fuente ' DANE. base de datos de IPe y cálculos de los autores 

Se ob~cr\'a quc alguna:, de las ITSpUCS­

tas son mayorcs que las encontradas para 

las ~FH, lo cual podría sugerir \ aria~ c()­

~as. Por ejemplo. qu' la mano <1 .. " oh"a 

de menor calificaciún tiene una partici­

pacion importante en los t:o~t()S de la fir­

ma (esto .. establecimientos son menos 

propenso .. a funcionar en la infonllali­

dad, es dcdr que pagan por lo menos el 

salario mínimo a sus empleados y t:um­

plcn con las demás normas laborales 

previstas); que la elastiddad de sustitu­

ción entre mano de obra y otros insumos 

es menor, () que la demanda es más 

inelástica que la de las CFH. 

Observando el caso particular de los "ser­

vicios profesionales de salud". para el caso 

de lodos los patrones de.: reco!eccion la 

cla~licidad es de 0.:>91. Esto es, un a.u­

mt.'"nl<) del 10% en el salario mínimo coin­

cide con una respuesta contt.'"ll1pnr;lnea 

de 3,919i, en el predo de dichos servidos. 

Cuando se anali¡;a el patr<'ln de recolec­

ción dt.'" informadón !> (la cual se efectúa 

en marzo. junio, septiembre ' dicielnbrt.'") 

de cad;! año, la respuesta contemporánea 

es 0, ')H:). Estos resultados p;lI-ecieran su­

gerir que. dada la elasticidad del precio 

ele la demanda. la mayor variación en el 

empleo de baja calificadón se produce en 

el rubro de "servicios profesionales 

de salud" o. elicho de otra manera, este 

'ubsector enfrenta mayor competencia en 

el mercado de trabajo y menor compe­

tencia en el mercado elel proel ucto.!". En 

25 SI el precio del producto final puede responder con mayor fuerza ante aumentos en el salano mínimo es porque 
la curva de demanda es menos elástica que la de las CFH. 
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ese sentido, los sectores de vestuario , 

muebles y calzado parecen ser más com­

petiti os, ya que los coeficientes de res­

puesta son inferiores a los servicios de 

profesionales de salud . 

El Cuadro 9 presenta información sobre 

la tran misión del salario a los precios, 

considerando diferen-

respuestas parecen darse en Bucaraman­

ga, Cartagena, Manizales , Montería y 

Pereirar , en donde la interacción con el 

cambio en el salario mínimo no resultó sig­

nificativa. Por el contrario, en Bogotá, 

Medellín, Barranquilla, Neiva, Villavicen­

cio, Pasto y Cúcuta se observan respues­

tas inferiores de acuerdo con el signo del 

cías por ciudad. Este 

ejercicio , más que la 

verificación de hi póte­

sis , permite el plantea­

miento de ellas y la 

generación de hechos. 

De nuevo, se observa 

qu e los ajustes en el sa­

lario m.ínimo son sig­

nificativos, al igual que 

la dinámica reciente 

Cuando se lonlan en cuenta 

todos los patrones de 

recolección, los cuales 

corresponden a fluctuaciones 

trÍlnestrales pronledio de 

todas las variables, un 

illCrenlento de 10% en el 

salario nlínÍlno produce un 

aunzento cOllternporáneo de 

2,16% en el precio de la 

conúda fuera del bogar. 

coeficiente e timado 

para dicha variable . 

La pregunta que sur­

ge es: ¿por qué hay 

efectos diferenciales 

entre ciudades? Hay 

varias respuestas posi­

bles . La primera tiene 

que ver con la inciden­

cia del salario mínimo 

en el mercado de tra­

bajo en las ciudades; de ele los precios. Es im­

po nante estimar los 

can1hios por ciudad , lo que se captura con 

hecho, e ' posihle que 

en Bogotá, MeddlJn , Barranquilla, NeÍ\a , 

la interacción de variaciones en el sala­

rio mínimo y una dllnllny de ciudad (snl 

ciudad) , la cual Loma 

Vilb.vice ncio , Pa~to y Cúcuta el impacto 

elel salario mínimo sea nlenor que en 

Bu canuuanga , Ca Ii , 

el valor de 1 si e trata 

de cada ciudad y cero 

en el caso contrario. 

El coeficiente 0 , 23'":1 

asociad02h con los aj us­

te~ contemporáneos 

en (' 1 alario mínimo 

pa ece establecer una 

Los sectores de vestuario, 

nluebles y calzado parecen ser 

rnás cornpetililJos, ya que los 

coeficientes de respuesta son 

inferiores a los servicios de 

profesionales de salud. 

Cartagena, Manizales y 

Montería y, por tanto, la 

re~pue ta de los pre­

cio~ a lo ajust s en el 

salario mínimo en es­

tas últimas sea luayof. 

Una segunda hipótesis 

CO l a superior a la re ' puesta de lo pre­

ci s, la cual e modifica dependiendo de 

la ciudad. Así , por jemplo, las mayore 

26 El coeficiente representa el efecto sobre Cali . 

27 El coeficiente de esta ciudad es significativo al 10%. 
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es que los mercados de 

CFH son má com petitivos que los de la 

ciudade encabezadas por Bucaramanga. 

Una tercera hipóte is tiene que ver con las 
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Cuadro 9 

Respuesta de precios de las CFH a nivel local 

Variable Coeficientes estimados Error estándar p-valor 
-- --

sm 0,235 0,030 0,000 

sm/., 0,094 0,010 0,000 

sm 0,025 0,008 0,004 

sm,., 0.060 0.009 0,000 

sm,.J -0,001 0,009 0,848 

/PPC, 0.084 0,040 0,036 

/PPC, , 0,079 0,037 0.035 

/PAR" -0,058 0.006 0.000 

/PAR, -0,045 0,005 0,000 

/PAB" 0,335 0.037 0,000 

/PAB 2 0,015 0,032 0.000 

A/muerzos 0,000 0,000 0,341 

Hamburguesas 0,000 0,000 0,585 

ComIdas rápIdas calientes 0.000 0.000 0.479 

Mede//in 0,001 0.000 0,060 

Barrallquil/a 0,001 0.000 0.077 

Bogota 0,000 0.000 0.180 

Cat1agena 0.000 0,001 0.947 

Mantza/es 0.003 0,001 0,012 

Montefla 0.000 0,002 0,993 

/bagué 0,000 0,000 0,457 

ViI/avicencio 0.001 0.000 0.160 

Pasto 0.001 0.000 0,028 

Cócuta 0.001 0.001 0,187 

Armenta 0.000 0.001 0,636 

Bucaralnal7ga 0.000 0.000 0,144 

smMede//lfI -0,115 0.043 0.008 

sm Barral7qullla -0,184 0,042 0,000 

sm Bogotá -122,000 0,035 0,001 

sm Cartagena -0,048 0,061 0,434 

sm Maniza/es -0,060 0.068 0,378 

smMonteria -0,110 0,096 0,254 

sm/bagllé -0,126 0,066 0,057 

Sin VII/avicenclo -0,113 0,047 0,018 

Sin Pasto -0 ,108 0,048 0,024 

sm Cócllta -0,164 0,058 0,005 

smArmenta 0.115 0,069 0,095 

sm Bucaramanga -0 ,062 0,051 0,222 

Constante 0,002 0,000 0,000 

Número de observaCiones 52.440 R2 0,039 

F(38, 52.401) 14,92 Raíz MSE 0,044 

Prob > F O 
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características de la función de produc­

ción es posible que en Bucaramanga, 

Cali , Cartagena, Manizales y Montería la 

mano de obra de baja calificación tenga 

mayor participación que en otras ciuda­

des , o que allí las posibilidades de susti­

tución sean más limitadas. in embargo , 

ésta~ son apenas algunas hipótesis cuya 

validez debe verificarse con má infor­

mación . 

Iv. CONCLUSIONES 

El u~ de un panel balanceado a nivel de 

variedad-establecimien-

mínimo produce un incremento contem­

poráneo de 0,665 % en el precio de las 

CFH y de 1,535 % si se consideran 

anticipos y rezagos del aUluento del sala­

rio mínimo . 

A estos resultados se llega utilizando infor­

mación tanto mensual como trimestral , 

controlando por otros choques de costos 

mediante el índice de precios del produc­

tor en su componente de alimentos. 

Puede señalarse, entonces, que los pre­

cios de la CFH sí reaccionan, y en pro­

porción importante, ante aumentos en 

el salario mínimo. De 

to, construido con base 

en la unidades visita-

da ' por el DANE para 

construir el JPC, permi­

tió e 'timar las respues­

tas de los precios de las 

comida~ fuera del hog .. u· 

(CFH) a los incre men­

tos del salario mínimo. 

Éste era uno de lo efec­

tos inexplorados de los 

ajustes al salario míni­

mo en el mercad labo­

ral colombiano. 

Por ciudades, las 171ayores 

respuestas de los precios de las 

CFH a los cambios del salario 

igu al n:lanera, e n me­

ses (trimestres) en lo 

que no se producen 

cambios en el salario 

mínimo también se 

mueven los precios de 

el is ti 11 to o artículos y 

variedades . Posible­

mente , debido a cho­

ques diferenciados al 

calubio del salario 

mínimo, la empresa 

mediana dedicada a 

las CFlI cambia us 

precios al menos una 

111írzirno parecen darse en 

Bucararnanga, Cali, 

Carlagena, Jl1anizales JI 

frlonterÍa. La Il¡ayor 

incidencia de la rnano de 

obra de baja calificación, del 

salario míninlo o bajas 

posibilidades de sustitución 

podrían ser las e:\pliCCICiones 

a estos resultados. 

De acuerdo con nue tras estimaciones, en 

todos 10 ' casos "e verifica la exi tencia de 

una respue ta contemporánea de los pre­

cios de la comida fuera del hogar a los 

cambios del salario mínimo; en muchos 

de los casos, también hay respuestas ade­

lantadas o rezagadas. La evidencia sugie­

re que un aumento de 5 % en el alario 

5 1 

vez al año . De nue o , Jo re ultados no 

parecen ugerir la existencia de fuertes 

rigideces de precios en aquella rama. 

Por ciudades , la mayores respuestas de 

los precios de las CFH a los cambios del 

salario mínimo parecen darse en Buca­

ramanga, Cali Cartagena, Manizales y 

Montería. La mayor incidencia de la mano 
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de obra de baja calificación, del salario mÍ­

nimo o bajas posibilidades de sustitución 

podrían ser Las explicaciones a estos resul­

tado que in duda requieren ma, or in­

en la mano de obra y. por ende. una me­

nor producción del bien o servicio ; esto 

se traduce en una contracción de la ofer-

ta de CFH. i esto es así, incrementos mo-

derados del salario vestigación. En otros 

subgrupos de La canas- Incrernentos rnoderados del tnínimo , aunque no 

ta familiar como zapa­

tos ve tuarío. n1uebles 

y servicios de medicina 

especializada lo ajus­

tes del salario nlínimo 

también tienen efecto 

en los precios. 

salario In ínirno, aunque no 

necesarianzente anuales, sino 

cada dos o tres años, podrían 

tener I1zenor impacto en el 

empleo de las personas menos 

calificadas. 

necesariamente anua­

Les , sino cada dos o tres 

años , podrían tener 

menor impacto en el 

empleo de las perso­

nas menos calificadas. 

La segunda. basada en 

De los ejercicios realizados se pueden for­

mular, por lo m "nos . dos conjeturas. La 

prim ra, que el mercado laboral estudia­

do no pared ~ra t ~ner característica de 

monopsonio, ya que los aumentos de pre­

cios son cOInpatible~ con una reducción 

RE'r-:b1&NCIAS 

las leyes de la demanda derivada , que 

dada la magnitud de la respue ·ta de los 

precios de "servicios de medicina especia­

lizada" a los cambios del salario mínimo, 

pal-eciera muestra de un :,ector menos 

competitivo que los ele calzado. muebles 

y ve ' tuarío . 
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